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El Gran Apagón

Por los años setenta de últi-
mos del pasado milenio, se
produjo un gran apagón en

Nueva York que dejó negra buena
parte de la ciudad, the big blac-

kout lo llamaron, de forma algo
tenebrista. Durante ocho horas
bajo asfixiantes temperaturas, las
bandas se dedicaron a llevarse
televisores sobre la cabeza y a vio-
lar en las casas a oscuras, como si
fueran fiestas de intercambio de
parejas. No se sabe si tuvo la cul-
pa un rayo caído sobre el genera-
dor principal o el exceso de aire
acondicionado. En Murcia el aire
acondicionado está dejando inter-
mitentemente la Región como
bajo un bombardeo aliado, y la
vida se para. Ni tenemos agua,
que a este paso del cambio cli-
mático sólo la van a tener los cis-
nes que han puesto en el Segura,
ni electricidad. ¿Pervivirán por lo
menos, este agosto, los derechos
individuales de las personas? Boni-
to veraneo.

Yo paso el veraneo a pelo, como
quien monta en una jaca loca y
polvorienta, sin aire acondiciona-
do, el cual me provoca faringitis,
como a Aznar, mientras que su
falta sólo me provoca depresión.
Pero un territorio como éste
debiera contemplar la reserva de
potencia eléctrica adecuada para
responder a temperaturas que
pronto superarán los cincuenta
grados y freirán huevos, no ya
sobre el capó de los coches, sino
en el aire. ¿Es que no hay previ-
sión de estas cosas? Por lo menos

aquí no hay bandas de homeless

que aprovechen los apagones para
ajustar cuentas con la insolidaria
sociedad, pero todo es ponerse a
formarlas rápidamente. Lo peor
de que se vaya la luz no es que se
vaya, sino que venga. Hay subidas
de tensión que dejan frita cual-
quier cosa aplicada a la red. A los
propietarios de restaurantes se
les descongela el producto, y aun-
que se vuelva a congelar ya está
corrompido. No es el primero que
muere por la brutal explosión pro-
ducida por el gas metano ence-
rrado en un frigorífico, debido a
pollos o peces podridos. Pero por
mí que estos apagones acaben
con la población de aires acondi-
cionados, pues vomitan aire vicia-
do y férvido a las calles y las ponen
sólo aptas para concejales inase-
quibles al sentido común.

¿Quién dijo que el calor era el
color de la alegría? El calor es el
color de la tristeza, el espíritu trá-
gico de los españoles se mani-
fiesta, ahora que dicen nuestros
cosmonautas que España se ve
como un rabo amarillo desde el
espacio. Noches amarillas las del
veraneo murciano, color migra-
ña, color bilis, en los callejones
del casco viejo donde los orines,
de tan concentrados y habitua-
les, se hacen de un verde turbio
como la absenta, y donde los ana-
coretas de la alta madrugada
bebemos las gotas de agua de la
humedad ambiente que dejan
caer los refrigeradores que espe-
ran el próximo apagón.
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◗ Nuevo Instituto de la Juventud para final de año
El Instituto de la Juventud de la Región (Injuver) sustituirá a final
de año a la actual Dirección General de Juventud, informó su titu-
lar, Pedro Antonio Sánchez, que dio cuenta de la gestión de este
departamento en los últimos dos años.

◗ Abre otro Mercadona en la avenida de los Pinos
La cadena de distribución Mercadona abre hoy un nuevo super-
mercado en la calle Cisne de la avenida de los Pinos de Murcia, con
lo que serán 27 las tiendas que gestione en la Región. Mercadona
invirtió 185 millones de pesetas en este supermercado, en el que tra-
bajan 32 personas, de 1.400 metros cuadrados y con 40 plazas de
aparcamiento.

◗ 25 funcionarios más en la Oficina de Extranjeros
La Oficina Única de Extranjeros tiene desde ayer 25 nuevos fun-
cionarios interinos, a quienes ha dado posesión de sus puestos el
delegado del Gobierno en Murcia, José Joaquín Peñarrubia. Estos
funcionarios se suman a los 14 trabajadores laborales que se incor-
poraron a esta misma oficina hace dos semanas.

Alarma por el incendio en
un tren que transportaba
486 toneladas de etanol
LA VERDAD •  MURCIA
El incendio en un tren que trans-
portaba una carga de 486 tone-
ladas de etanol despertó ayer la
alerta de las fuerzas de seguridad
y de los servicios de emergen-
cias de Murcia, que temían que
las llamas pudieran alcanzar este
líquido, altamente inflamable, y
que se produjese una deflagra-
ción de grandes dimensiones.

El suceso se produjo hacia
las seis y cuarto de la tarde,
cuando el convoy circulaba
entre las pedanías murcianas de
Los Ramos y Alquerías. El fuego

se inició en la locomotora, que
arrastraba diez vagones carga-
dos de cemento y otros nueve
con etanol.

En la extinción del fuego, que
finalmente no alcanzó a los vago-
nes, participaron los bomberos
de Murcia, Guardia Civil y per-
sonal de Renfe.

Otro incendio, esta vez de
matorrales, afectó a la vía ferro-
viaria Madrid-Cartagena, que
sufrió un corte de cuatro horas.
El fuego se produjo a la altura del
Cabezo de la Plata, posiblemen-
te por una chispa de un tren.

‘La Verdad Digital’
registró ayer más de
10.000 consultas
sobre las notas de
Selectividad
LA VERDAD • MURCIA
El interés despertado por las cali-
ficaciones obtenidas en los recien-
tes exámenes de Selectividad se
puso de manifiesto ayer, en el
sitio de este periódico en Internet
www.laverdad.es, registró un
número inusual de visitantes
durante la tarde. Entre las 5 y las
8 de la tarde –franja horaria en la
cual la exploración en la Red
decae a un tercio respecto de las
primeras horas de la mañana–,
las listas con las notas obtenidas
en las citadas pruebas para acce-
der a la Universidad recibieron
más de 10.000 consultas.

El servicio prestado por la edi-
ción electrónica de La Verdad

–que fue posible gracias a la ines-
timable colaboración de la Uni-
versidad de Murcia– se convirtió
así en la estrella de todas las ofer-
tas informativas y de ocio que
contiene La Verdad Digital, por
encima incluso de los accesos rea-
lizados a la sección de Servicios,
que suele ser la más consultada.

Las puntuaciones obtenidas
por los estudiantes que han supe-
rado las pruebas de Selectividad
convocadas por las dos universi-
dades públicas de la Región
podrán seguir consultándose en
La Verdad Digital (www.laver-

dad.es), así como en las direc-
ciones de la Universidad de Mur-
cia (www.um.es) y la Politécni-


